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tí afganos años á esta parte el 
lí '̂or B. Grassi viene haciendo nu-
!«J"osas observaciones qv||̂  le indu-
*" á afirmar resueltamente que las 
'^cas de nuestras moradas son te-
•4les enemigos del hombre y de to-
*|.los seres vivientes, A su parecer, 
%noscas son las propagudoj-as más 
'fVas de las enfermedades infeccio-
% epidémicus y parasitarias. 
|,ed si 10 esas apretadas filas de 

Cas que durnule la mitad del año 
n durante c> si todo él, en mu-
paises se arrojan sobre todas 
aterías susceptibles d« trasmitir 

llitagio (por ejemplo, las expec-
*iones de los tísicos, j ^ evacua
os de ios li|pid)Sos. las larvas de 

úsanos de seda rauerlos, la de 
bejasmuertas, una costra d« t i -

^tc, etc.) (Jada mosca se impreg-
''9*as 6 ménqs del víru*, jespecial-
^ t e las patas, ia trompa y las pa-
,^esd«l vieAt,rp, llenándose el intes-
^« Después §e posa con el mayor 
p6í»io .sobrf nuestros marijar«s, 
^Jessirven de alimento y de re-

• De aquí resulta que nosotros 
lañaos muchas impurea^s y que 
encontr^imoa ^jxpuestos á fre
ces enfermedades por pocos gér-> 

"'^^s de infoíiiwii'n que haya, 
^toshechos, sa presentan todos. 
Víalas: no solamente es el hombre 
."^a, sino que también lo son 4os 

leales y vegetales. A veces latras-
.*'̂ » del mal no se efeclüa dé'üna 

fa tan sencilla, y como puede 
i'eiKÍersejteAténttes la infección 

*ra iadirectamente. 
í'esCtmen.Jas ra.isc;s recogen 
*teri«s noqivas y lasdistribuyon 

as purtesí son verdideros em-

:f^.'''**®'*oce que gi;an nimero de 

lio 

'̂ neSiSe dei),en á Ifs microbios, 
Otrfts muol^as deben. ltíu>¿v el 

<> origen, jiun euaudo < tod>ivÍ4 
MU ^^^ demostrad©. Por: cousi 
Ofcf ̂ '̂ ®1 -contugio ha llegado á aer 
^̂ fi*"̂ * ÍBodü pwkpaWe, y por »sle 
^""^PHede y.^dobe seguirse á la 
q|^* paa» á paso en sus peregrini-
H& ** ^^^ ^ **̂® ''*" peligrosas para 

¡{¡̂ j,** J^J'lUficar su declaración de 
''fag**.^'^^ moscus, cita el doctor 

íltj^b '^* «xperimeatos siguientes: 
aiÍQ • ^VeljiJiscâ  donde ét habita, Ua 
iíQĵ  .*P r̂* la C(̂ c.ina, situadaeja e * 
' «ü'^^' '̂ '̂  ^^ laboratoriQ, instala-

•1 piso primero: la^ dis^anci* 

#dies! metros. 
' Goloqu4.dice^.sobre J a mesj-̂ -̂ LaL 
laboratorio, t|Q.plaípl|fno de hueyo.s, 
de un parásito humano, el tricocéfalo. 
Algunas horas después encontré so
bre hojas de papel blanco que habia 
dejado en la cocina las pequeñas 
manchas procedentes de las deyeccio
nes de las moscas; las examiné al mi
croscopio, descubriendo en e lap la 
presencia de los huevos del tricocéfa
lo. Atrapé algunas moscas q«e vola
ban por la cocina, y encontró igual
mente en sus intestinos los huevos 
de dicho parásito. ' 

Del mismo modo hubieran podi
do encontrarse en tos alimentos, en 
cu 10 caso toda nai familia y yo tibs 
hubiésemos expuesto á énféimar ál 
la absorción de los httevois enteros 
hubiese permitido al tricocéfj'lo' át--
sarroHarseí' - * ; 

El pacieritíá observador'I éi^itláJa 
misma o^érá^ción Cóft fetoVOs de te
nia so/íMW-(lombiiz solitaria), y obtu
vo idénticos resultados, 

LaS mosCaá trasportan igual tóen
te ios huevos de los oíciMros (peque-• 
ñas lombrices blancas). 

Humedézcase un poco de polvo do 
licopodio con agua azucarada; las 
moscas acudirán, y pocds minutos 
después pO'rfr^án'eñdtfhtrarseWií süS 
inte«tincs partículas de licopodio. 
Igualmente se percilfiTáh glübuios 
sanguíneos si se opera con la sangra 
de una rana. \ 

Si el apai'uto bucal de Mii moscas 
les peimite absüiber "foíí guíliu'OH 
sanguíneos de la ratta 6 los' gruesoá' 
huevos d« los he tñ i ti tos, nobay mo
tivo para consideiar imposible la ab 
sorci Mj de los corpúsculos repro
ductores de los hongos y de ItíS es 
chizumicenies, que son causa fre
cuente de muchas enfermedades. 

Para disiijar ¿odas lardadas ré*-' 
pectu de este' asmitó, pueden hacer-' 
lie losesperimtíntos siguientes: PtJh-
giise n.ita de la lechtf Coríî îSi al al
cance de las moscas, y no tfírdánh* 
en t',uc(»i)liar.stí tíi) sus deyecciones 
espiuosi (1:01 püsculus reproductores) 
d e I oidiuin laíis O b ei J déj e 11 se a I a s 
moscas apoderarse det polvo que cu
bre á los gusanos de seda muertos 
d« previna, y en poco tiempo prest;{i-
tarán las deyecciones los coru.úscu-
los reproductores de la botria causa 
primeras de,l¡a,pebrina. 

Puede repetirse el experimefitp epn, 
baGlei|a comunes. 

^ferfe^ill-tééiat^tl'espréeiar éstos 
hechos creyendo que los gérmenes 
nsEftcen én el intestino déla raosísi. .-P' 
^ ¡La digestión no basta de ordinario 
para destruir los gérmenes ^de los 
hongos y de los eschizomicetos. No 
puede probarse positivamente res-
peoto de lasjnoscas, á menos de tro
pezar con numerosas causas de error; 
pero el hecho no es niénos cierto pa
ra muchos animales, y el doctor Gras
si ha intentado algunos experimentos 
de digestión artificial qué, si dan re
sultados le permitirán demostrar que 
en las mistnas moscas no matan la 
digestión los géíbaenel. 

Aun atfinitíendb qué los jugos di-
*g^tiv(js destñiyeáen los gérmenes, el 
'intestino de las moscas no dejaría 
deser un vehículo perjudicial, por
que las moscas, éomo todos los ani
males, ábsoHien niás alimento del 
qiie necesitan; dé suerte que eliqai-
nan numerosos helmitos que tío han 
Süffido la acción de los jugos gástri-
C08^*que, por lo tanto, permanecen 
iotMtos. Además el aparato bucal y 
lal pklds son suiRcientes propagado
res de la infécb ion. 

En el estado actual déla cieiftjía, 
iJareCe posÜivo que no pueda expli
carse ía propagación de muchas en
fermedades mediante los vehículos 
ya conocidos,*que son el aire, «1 agua 
y el suelo." " 

Cuaado el Tobías de Giusti decía á 
la mosca: aSeñora, el mujjj|o es bas
tante grande para que los d o s p o ^ 
mosiviiviî sen #«ti:i<iafi|«tirta«iii«s uno 
áotrO,» T«ibla9>!ti>{eDgaiñ»bu laitóaioi-

Eé preciso ^ ú s a v «a destruir lat 
Q]i»8Ca$. ; • 

Hl' obaenv«éo q[|id mueh«s moseas 
rilQeren en el«toñ'p i|e mi» cii&jrtne 
áké- para>»itái ii , ly parlieudo de esta 
d|̂ ék*Vaci(̂ toi sa prefU#ta sii proca> 
raiMo quiit tfpal^f ciera esta erjt'«r!in«*> 
dad ien %« primaü^a^ QO se llega; 
Yía ir la destrucción natutal d« U r 

%\ Pr. tírhSÉíV invita á todos los 
sabios naturalistas á estudiar las en-
ftíimedadls dfe las moscas y los mos' 
quicidas, y teitnína íelicitábdoSe de 
^ajuer tenido valor para abordar se 
meiinte materia^ "**̂  

Permítasenos di4:^irldit«imbiéalaa: 
fi^l¡c^^acioftes.4'»las»ii^{i[M>ro^*vicli-
mas de la im|pf!tuuidad die iasmosr 
cas,' 

i, jj^uién no ha experimentado en, 
veiíüitto verdaderos accesaa da rabia 

récoDOcié&do la inij^Sncia de los 
esfuerzos ridícufds 'hechos contra 
inisérables bestiecillas que nunca lo-
gfah cazarse? 

CH. CLIFO^T. 

SOBRE LA INOCULACIÓN FJE»RAN. 

El «Mercantil Valenciano» pulíli-
ca una carta que de Puíg le remite 
su corresponsal, d« cuya carta toma
mos los siguientes elocuentes párra
fos. 

€ Entre este pueblo y Rftfelbuñot, 
existen unos 120 inoculados por el 
sistema profiláct ico del doctor Ferrán N 
y entre todos elios no ba habido táW 
que una íttvasi/tB seguida de delcrti-
cidQ en Una mujer ée 50 años^ veci
na del Paig; g^UQ se dfee¿ al {n-acti-
car la inoculación ya tenia lit díltitéa 
premonitoria. Pam que IFWI la im-
pottancia de Qslf|r,diH%£5eii K ĵrikitó̂  
d<wt poblafiiones .snln , existan-^aoos-^-
809 veciaos, y 1« enfottnedad reinan
te, en unos 40 diasque lleva de exis
tencia en los mismos, ha arrastra
do al sepulcro Ceica de 1 ^ cadlve-
res..: -.; ,,!; 

T^nto en el Piuf como eo Rafel-
buñol han visto también con Índigo 
nación y sentimiento dê <4a manera 
conque trata el gobierno al célebre 
doctor tortosino.» 

CHINA Y JAPÓN «CONTRA RUSt A. 

Telegrafían al "S,tandacd" qmÁ* 
acción de R u ^ a e » Cojcea, jrí icla-
rfiando su protectorado sobfe nq îeil 
pais^ y enviando un ejércitoásufren-
ter y upa escuadra ^^us costas* ha 
prcwJucido un efecto curioso en el e:|-
tremo Oriente. 

China y el Japón, que se disputa-^ 
b»ñ la supreflíif^9Í,afobre Cyr(?a, baa 
éepuestosus antiguos ddios de raza 
y derivalidad. 

Ent«e losgobieruos deToki?^y de 
I^ekln se han llevado ¿ cabf esips 
diaá activas negqqiacionea par» una, 
Hilanza. 

Como resultado de ellasyimbos paí
ses csiáii p|-|*p tr<indo una accióu co
mún piíra Ilustrar Qu Corea la uc 
dmo de Rusi» y anCinciasequ^ losru 
sos enct^utrafán en Stt nueva con
quista tantas,.di6cultade» como las 
qi|e,FranGÍa halló en el Xonquio* 

En los circuios inglesáis estas i no 
Ucias producen viva satisfacción.; 

— I I » 

LA SALFD PÚBLICA EN ESPAÑA. 

AI icasAr. cepifol, nada; étf los pué. 
V ' I 
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